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MIERCOLES DE CENIZA 

Pasaron las locuras del Carua-
vn-l y «nlrainoa «n el misticiimo y 
recDgimieuto; las almaa s« arre­
pienten y lloran ¡̂ ua pasadas cul­
pas, la Lumanidad cristiana te con­
sagra á sua deberes religiosos y la» 
alegría» del ayer serán mañana 
oi'aciones y ayunos. 

La ceniza engruda puesta en la 
frente de los mortales peoadorea, 
Jiorrará recuerdos y levantará arre­
pentimiento». 

El día de ayer abrió un parén­
tesis de abstinencias y penitencia» 
Que termina en Ux gloriosa Pascua 
de Resurrección en que el espíritu 
recobra lu libertad que la cuares-
^la parece cortarle. 

Ayer la alegría cubrió con ne-
Rfos maníes su vistoso traje, lo­
dos caímos bajo sus enlutadas ves­
tiduras y no sabemos levantarlas 
"a.sta que no» lo dicen. 

Cristianos y creyentes remon-
tatnos desde ayer el alma á la» | 
infinitas regiones del bien y de la | 
•^erdnd, hallando en ello nuestro ¡ 
<íonsucl() y la tranquilidad que ne 
<^e5itnmos. 

La. oración está, en todos lo» lá- j 
"io» y en todos los seres; oi*eraos | 
P î̂ >, y ttngamo» en esta época de­
dicada al «ie!o el perdón de lodo 
lo que al mundo esclavizamos. 

— o — 

que tío en otro quo la oración y el 
I recogimiento. 
I Y al vocear descompasado, ex­

tridente, de la mascarada, sigue el 
i canto solemne, severo, que inun­

da las bóTedas del templo; y á los 
excesos & quo incit i Carnestolen­
das, ügue la abstención de todo 
goce, á que llama la ley cristiana. 

ÍJegó la Cuaresma y advirtió las 
obligaciones ¿el ayuno y del rezo. 

¡ Para los verdaderos creyente» ha 
asomade el día de la expansión 
más íntima y grande: la del sentir 
religioso, que re.'aponde cuiriplida-
monteá los ecos de la sagrada fra-
•se: Memento, homo... 

Ya arrojaron las gentes bullicio­
sas el engañoso antifaz y las apa-
r*to9as y chocarreras vestiduras; 
ya llegó la fatiga, después del aje­
treo ruidoso, del bullir resonante; 
V^ sonó la hora del aatlo, tras de 
^*s libaciones del placer. 

El cansancio del cuerpo convoca 
* las calladas quietudes del alma, y 
A ésta habla la palabra sonora de 
^^ Iglesia con su perenne recuerdo: 
Pxdvis es... 

En el reposo monótono de la 
^ida estamos otra vez. 

Las alegres broma», las cru-
gtenles sedas, los cubiertos rostro»», • 
•as curvas ceñidas, el vértigo de j 
1<̂  d a n z a , las noches jubilosas..., | 
todo pasó, porque volvemos ya á | 
' * verdad triste, á la realidad im- ' 
placable, que delata nuestra flaca 
condición débil, bajo el peso de los 
continuos deleites. 

^ienienlo homo... advierte el 
crisiiaiio sacerdote en el instante 
^̂ ^ que desfallecen la» fuerzas mor 
tales y decae el inmortal espíritu. 

Y al advertir tal, llama al ere-
Tent» ofreciéndole el bálsamo que 
^* Q̂ reanimar el alma lacerada y i 

Mi It03;{ DiJfRiX 

Mi buen ñmigo ettd tohresñltñdo; 
una máscara procmz y atrevida, entre 
grito y grito, entre broma y broma, íe 
ha dicho cotas tan estupendas coma 
singal*res: sus amores pasados; con 
número de detalles ten minuciosos 
ha relutaio la máscara, que lo que 
fué para no revivir jamás, mencio­
nándolo pnrec ser que nacía; cierta 
impresión que bañara su mtnte del 
«nervador de ilusiones de triunfo, 
la mdscmra con Itnguage Jín» y pun-
t*ntt al narrarla, ha logrado que la 
ventura soñ»d» caiga; el ansia de 
vivir p»ra bichar, el »/án de estu­
diar par» condenar vicios sotiales, 
todo cuanto se agita en el cerebro d$ 
mi buen amigo se ha visto oscurecido 
por la perorata de la máscara mal­
dita. Ella gozosa de su victoria apa­
rente, con fruición recordará le ba-
tallaganada; mi amigo ansiando co­
nocer más, intentando descifrar un 
enigma sin solución, pretendió seguir 
día mascara para lítg'-ar ver sus la­
bios que enunciaran toda la leyenda 
de su vida. Fa he podido disuadirle; 
un antifaz tapa siempre palabras 
de amor ó historias mundanas; los 
mortales en esta época se dedican d 
bufones; ó hacar cosas que coa la faz 
libre no ejecutarían. ¿Qué iba, pxies, 
á «btener mi amigo de una máscara, 
si cuanto ésta le dijo de sus amores, 
de sus triunfos, de sus planes, de sus 
trabajos está escrito"^ ?Si la voluntad 
ha señalado una neta que horraseas 
tenebrosas no pueden torcera 

C. MARTÍNEZ PÁRRÁ. 

:BOO]©^OS 

LOS HUMILDES 
POR 

S. I . LA RSINA DE RüliNlA 

—¿Por qué trabajas, viñador? 
—Quiero ^U6 estas uvas doradas que 

produce mi viña se coaTi^rtaa en el 
viao espumoso coa que los chipriotas 

I a^ jr.n-cioroQ la acti rídad ile .«us con-
I'qa'studore-i. Estoí granos do^iu'o^ quo 

cou taato afáa cultivaQ mid niano«, 
se trooaráa dontro do breves momea-
toi en un líquido claro y transparonto 
qut, al ser itigori.io por los podero.sos 
da la tierra, duplicará la actividad do 
su iateligoncia y hiráqutJ olviden sus 
posares, y quo d'rimna fácilmoüto sus 
di8puataí«, y que •ientun con mayor 
empuj» los oatí.uuloí da la carne quo 
empujan al oíaiho báoia la hiiubra. 

—iV en eso gastas tus iuerza», vi­
ñador? 

—Hac» año» y años qu» consumo 
a»í mis íuariai?. Mi padr» y ra's abaa-
lo»ga»taroa «u* fuerzas produsieado 
ese riñe que quizá tu tarnb'é.i hi* 
visto eipumajijap y cropitir en ancha 
copa de cris al de Bihsmia. 

—i Y no has pensado nunca quo e»o 
vino Biuldito qua coa el esfuerzo do 
tu» brazo» produces, eng#ndralia la 
embriaguez que enloquoce á lo< hom-
lire*, qu« decuplica lo» -ntloí instin­
to» nativos, y hac» que al hermano 
aborre7ea al h«rmano, que la esposa 
»e burlo dal e«poio, qua la mano dé­
bil se torne fuerte y empuñe ua arma 
homicid»? 

—No le sé; me han dicho que tra­
bajando d9 coutíuuo en «sta viña, ga­
naría el pan cotidiano, y qm ostt^s 
uvas que arrancan mis manos, u» da­
rán lo íuficient» psira vivir. Yo no h« 
sorbido, ni una sola Tez siquiera, «I 
jugo qua producán; no h8exp<»rim*n-
tjido jamii 8«a ombriagu JZ da quo me 
habla». Con ganarme la vid» nía bas­
ta, y no he moaeít«r p»n»*r ca loque 
puede ao»ecor á cauía del trabujo que 
fjecuto 

—Dejado una T»X tu azada, viña­
dor; a'ej» do ti lao tij-^ras quo cortan 
lo» dorados racimo»; no vaelrae á 
cultivar esa» vides que sirven »élo 
para el réjalo d» los ricos, quo ea-
gendr.ia la ombriagicz, castigo del 
ocioso. 

Cultiva la otra viña; la délos ne-
gr»s granos, la de la sangro roja. la 
que prorfucoel vin» tinto, que dá fu r-
zas al obraro, que reanima lo» cuer­
pos can»ado«, qua pr?*ta fuerzas d los 
cerabros^xtinto», y qu», después del 
p»a que nutr.i, sirve de estímulo al 
quo dunitto horas y horas ha frabíja-
do sin dascunio en paovecho do su» 
Bem»jantofl, exentos de compasión j 
do caridad. 

Brotan á impulso de te esfuerzo los 
apiñados racimo» que ROÍben el jago 
da la tierra y lo dan al hombre, no co­
mo objeto da lujo ni como artíaulo de 
vicio, lino para que reponga las fuer­
zas agolada». 

Carmen Sylva. 

EL BAILB DEL CASINO 

Ayer aun mascullaba yo lati­
nes y expriinia dognas, al:8l)ando 
las piofunditlades misteriosas de 
esas lejanías, dulce encanto do una 
vocación decidida; hoy se encuen­
tra mi pensamiento aferrado al 
mundo como la yedra se enrosca 
á hi robusta encina 

L a tentación se acercó '&, mi 
eido, y con la múeica sugestiva de 
la novedad, me dijo cdespldete 
de las vacaciones, yendo al baile 
del Casino» y fui decidido á estu­
diar un baile para saberlo comba­
tir; pero sin bailar, eso no, pues 
recordaba perfectamento aquello 
de. 

«Jóvenes que estáis bailando, 
al infiel no vais «altando > 
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Una peseta al mes en toda España 
WfkH%ero nuetto ft efMi»». 

Y á la» doce de la noche me en­
contraba con el cuei'po encojido y 
al espíritu atortolado, bajo de la 
a t aña central del »aló/i, parecién-
dome que íiabia cuido en medio de 
un mar alborotado, donde sopla­
ban bendavales de pasiones, donde 
brillaban luces foeforecentes « a 
cien ojos rutilantes, y donde se 
embriagaban los seiitidou, con eflu-
•Íes de aromas enloquecedore.-?. . 

• • • • » 
Allí estaba torpe y medroso bajo 

las ardiente» luces de las arañas 
rodeado por busto» vaporosos, 
cuando una oleada de crujientes 
sedas llevó hasta mí, una mascarí-
ta de cuerpo pequeño y delicado 
como una porcelana, del mismo 
modo que lleva el mar al descanse 
de In playa (a piedra menuda 
Y sin saber como, bailé y bailé con 
aquella linda muñeca 

Al pronto mi embriaguez de 
pensamientos fué tum«ituo8a; des­
pués habló olla, y sus discreteos 
cayeron en mi imaginación bridan­
do en ella cual la8got;i9 de rocío 
brillan al sol y la ealnia que sigue 
á las grandes tempestades, invadió 
mi espíritu aplanando las exalta­
ciones de mi fantasía, y vf claro y 
ella fué el liada que me señaló por 
sus nombres aquel cortejo de be-
lleza-s que poblaban el Salón; las 
que al principio creí diablas su­
gestivas, y quo Bo eran sino muje­
res hermosas. 

Y al compás de un vals lingai-
do, y á la música de sneurroa mis­
terioso» y de cascadas de risa», ma 
las fue enumerando. 


